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Cómo resucitarán los muertos 

 

1 Co.15.35-58 

35 Pero preguntará alguno: «¿Cómo resucitarán los muertos? ¿Con qué cuerpo vendrán?» 36 Necio, lo 

que tú siembras no vuelve a la vida si no muere antes. 37 Y lo que siembras no es el cuerpo que ha de 

salir, sino el grano desnudo, sea de trigo o de otro grano. 38 Y Dios le da el cuerpo que él quiere, y a 

cada semilla su propio cuerpo. 

39 No toda carne es la misma carne, sino que una carne es la de los hombres, otra carne la de las 

bestias, otra la de los peces y otra la de las aves. 40 Hay cuerpos celestiales y cuerpos terrenales; pero 

una es la hermosura de los celestiales y otra la de los terrenales. 41 Uno es el resplandor del sol, otro el 

de la luna y otro el de las estrellas, pues una estrella es diferente de otra en resplandor. 

42 Así también sucede con la resurrección de los muertos. Se siembra en corrupción, resucitará en 

incorrupción. 43 Se siembra en deshonra, resucitará en gloria; se siembra en debilidad, resucitará en 

poder. 44 Se siembra cuerpo animal, resucitará cuerpo espiritual. Hay cuerpo animal y hay cuerpo 

espiritual. 

45 Así también está escrito: «Fue hecho el primer hombre, Adán, alma viviente»; el postrer Adán, 

espíritu que da vida. 46 Pero lo espiritual no es primero, sino lo animal; luego lo espiritual. 47 El 

primer hombre es de la tierra, terrenal; el segundo hombre, que es el Señor, es del cielo. 48 Conforme 

al terrenal, así serán los terrenales; y conforme al celestial, así serán los celestiales. 49 Y así como 

hemos traído la imagen del terrenal, traeremos también la imagen del celestial. 

50 Pero esto digo, hermanos: que la carne y la sangre no pueden heredar el reino de Dios, ni la 

corrupción hereda la incorrupción. 51 Os digo un misterio: No todos moriremos; pero todos seremos 

transformados, 52 en un momento, en un abrir y cerrar de ojos, a la final trompeta, porque se tocará la 

trompeta, y los muertos serán resucitados incorruptibles y nosotros seremos transformados, 53 pues es 

necesario que esto corruptible se vista de incorrupción y que esto mortal se vista de inmortalidad. 

54 Cuando esto corruptible se haya vestido de incorrupción y esto mortal se haya vestido de 

inmortalidad, entonces se cumplirá la palabra que está escrita: «Sorbida es la muerte en victoria.» 55 

¿Dónde está, muerte, tu aguijón? ¿Dónde, sepulcro, tu victoria?, 56 porque el aguijón de la muerte es el 

pecado, y el poder del pecado es la Ley. 57 Pero gracias sean dadas a Dios, que nos da la victoria por 

medio de nuestro Señor Jesucristo. 

58 Así que, hermanos míos amados, estad firmes y constantes, creciendo en la obra del Señor siempre, 

sabiendo que vuestro trabajo en el Señor no es en vano. 

 

La ofrenda para los santos 

 

1 Co.16.1-4 

En cuanto a la ofrenda para los santos, haced vosotros también de la manera que ordené en las iglesias 

de Galacia. 2 Cada primer día de la semana, cada uno de vosotros ponga aparte algo, según haya 

prosperado, guardándolo, para que cuando yo llegue no se recojan entonces ofrendas. 3 Y cuando haya 



llegado, enviaré a quienes vosotros hayáis designado por carta para que lleven vuestro donativo a 

Jerusalén. 4 Y si es conveniente que yo también vaya, irán conmigo. 

 

Planes de Pablo 

 

1 Co.16.5-12 

5 Iré a visitaros cuando haya pasado por Macedonia, (pues por Macedonia tengo que pasar), 6 y puede 

ser que me quede con vosotros, o aun pase el invierno, para que vosotros me encaminéis a donde haya 

de ir. 7 No quiero veros ahora de paso, pues espero estar con vosotros algún tiempo, si el Señor lo 

permite. 8 Pero estaré en Éfeso hasta Pentecostés, 9 porque se me ha abierto una puerta grande y eficaz, 

aunque muchos son los adversarios. 

10 Si llega Timoteo, procurad que esté con vosotros con tranquilidad, porque él hace la obra del Señor 

lo mismo que yo. 11 Por tanto, nadie lo tenga en poco, sino encaminadlo en paz para que venga a mí, 

porque lo espero con los hermanos. 

12 Acerca del hermano Apolos, mucho le rogué que fuera a vosotros con los hermanos, pero de 

ninguna manera tuvo voluntad de ir por ahora; pero irá cuando tenga oportunidad. 

 

Salutaciones finales 

 

1 Co.16.13-24 

13 Velad, estad firmes en la fe, portaos varonilmente y esforzaos. 14 Todas vuestras cosas sean hechas 

con amor. 

15 Hermanos, ya sabéis que la familia de Estéfanas es las primicias de Acaya, y que ellos se han 

dedicado al servicio de los santos. 16 Os ruego que os sujetéis a personas como ellos, y a todos los que 

ayudan y trabajan. 

17 Me regocijo con la venida de Estéfanas, de Fortunato y de Acaico, pues ellos han suplido vuestra 

ausencia, 18 porque confortaron mi espíritu y el vuestro; reconoced, pues, a tales personas. 

19 Las iglesias de Asia os saludan. Aquila y Priscila, con la iglesia que está en su casa, os saludan 

mucho en el Señor. 20 Os saludan todos los hermanos. Saludaos los unos a los otros con beso santo. 21 

Yo, Pablo, os escribo esta salutación de mi propia mano. 

22 El que no ame al Señor Jesucristo, sea anatema. ¡El Señor viene! 

23 La gracia del Señor Jesucristo esté con vosotros. 24 Mi amor en Cristo Jesús esté con todos 

vosotros. Amén. 

 

Viaje de Pablo a Macedonia 

 

Hch.20.1,2 

Cuando cesó el alboroto, llamó Pablo a los discípulos y, habiéndolos exhortado y abrazado, se despidió 

y salió para Macedonia. 2 Después de recorrer aquellas regiones, y de exhortarlos con abundancia de 

palabras, llegó a Grecia. 

 

 



52-54 d.C. Segunda Epístola a los Corintios Lugar donde se escribió: Macedonia. 

 

Salutación 

 

2 Co.1.1,2 

Pablo, apóstol de Jesucristo por la voluntad de Dios, y el hermano Timoteo, a la iglesia de Dios que 

está en Corinto, con todos los santos que están en toda Acaya: 2 Gracia y paz a vosotros de Dios 

nuestro Padre, y del Señor Jesucristo. 

 

Aflicciones de Pablo 

 

2 Co.1.3-11 

3 Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, Padre de misericordias y Dios de toda 

consolación, 4 el cual nos consuela en todas nuestras tribulaciones, para que podamos también nosotros 

consolar a los que están en cualquier tribulación, por medio de la consolación con que nosotros somos 

consolados por Dios. 5 Así como abundan en nosotros las aflicciones de Cristo, así abunda también por 

el mismo Cristo nuestra consolación. 6 Pero si somos atribulados es para vuestra consolación y 

salvación; o si somos consolados es para vuestra consolación y salvación, la cual se realiza en el sufrir 

las mismas aflicciones que nosotros también padecemos. 7 Y nuestra esperanza respecto de vosotros es 

firme, pues sabemos que así como sois compañeros en las aflicciones, también lo sois en la 

consolación. 

8 Hermanos, no queremos que ignoréis acerca de la tribulación que nos sobrevino en Asia, pues fuimos 

abrumados en gran manera más allá de nuestras fuerzas, de tal modo que aun perdimos la esperanza de 

conservar la vida. 9 Pero tuvimos en nosotros mismos sentencia de muerte, para que no confiáramos en 

nosotros mismos, sino en Dios que resucita a los muertos. 10 Él nos libró y nos libra y esperamos que 

aun nos librará de tan grave peligro de muerte. 11 Para ello contamos con vuestras oraciones a nuestro 

favor; y así, siendo muchos los que interceden por nosotros, también serán muchos los que darán 

gracias por el don concedido a nosotros. 

 

Por qué Pablo postergó su visita a Corinto 

 

2 Co.1.12-2.4 

12 Nuestro motivo de orgullo es éste: el testimonio de nuestra conciencia, de que con sencillez y 

sinceridad de Dios (no con sabiduría humana, sino con la gracia de Dios), nos hemos conducido en el 

mundo, y mucho más con vosotros. 13 No os escribimos otras cosas de las que leéis o también 

entendéis; y espero que hasta el fin las entenderéis; 14 como también en parte habéis entendido que 

somos vuestro motivo de orgullo, así como también vosotros lo seréis para nosotros en el día del Señor 

Jesús. 

15 Con esta confianza quise ir primero a vosotros para daros una doble alegría: 16 de ahí pasar a 

Macedonia y desde Macedonia regresar a vosotros para ser encaminado por vosotros a Judea. 17 Así 

que, al proponerme esto, ¿actué precipitadamente? O lo que pienso hacer, ¿lo pienso según la carne, 

para que haya en mí «sí» y «no»? 18 Pero como Dios es fiel, nuestra palabra a vosotros no es «sí» y 



«no», 19 porque el Hijo de Dios, Jesucristo, que entre vosotros ha sido predicado por nosotros —por 

mí, Silvano y Timoteo—, no ha sido «sí» y «no», sino solamente «sí» en él, 20 porque todas las 

promesas de Dios son en él «sí», y en él «Amén», por medio de nosotros, para la gloria de Dios. 21 Y 

el que nos confirma con vosotros en Cristo, y el que nos ungió, es Dios, 22 el cual también nos ha 

sellado y nos ha dado, como garantía, el Espíritu en nuestros corazones. 

23 Invoco a Dios por testigo sobre mi alma, que por ser indulgente con vosotros no he pasado todavía a 

Corinto. 24 No que nos enseñoreemos de vuestra fe, sino que colaboramos para vuestro gozo porque 

por la fe estáis firmes. 

1 Determiné, pues, no haceros otra visita que os causara tristeza, 2 porque si yo os causo tristeza, 

¿quién será luego el que me alegre, sino aquel a quien yo entristecí? 3 Por eso os escribí como lo hice, 

para que, cuando llegue, no tenga tristeza de parte de aquellos de quienes me debiera gozar, confiado 

en que mi gozo es el de todos vosotros. 4 Por la mucha tribulación y angustia del corazón os escribí con 

muchas lágrimas, no para que fuerais entristecidos, sino para que supierais cuán grande es el amor que 

os tengo. 

 

Pablo perdona al ofensor 

 

2 Co.2.5-11 

5 Si alguno me ha causado tristeza, no me la ha causado a mí solo, sino en cierto modo (por no 

exagerar) a todos vosotros. 6 Le basta a tal persona esta reprensión hecha por muchos. 7 Así que, al 

contrario, vosotros más bien debéis perdonarlo y consolarlo, para que no sea consumido por demasiada 

tristeza. 8 Por lo cual os ruego que confirméis el amor hacia él, 9 pues también con este propósito os 

escribí, para tener la prueba de si vosotros sois obedientes en todo. 10 Al que vosotros perdonáis, yo 

también, porque también yo, lo que he perdonado, si algo he perdonado, por vosotros lo he hecho en 

presencia de Cristo, 11 para que Satanás no saque ventaja alguna sobre nosotros, pues no ignoramos 

sus maquinaciones. 


